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Opinión

L
a renuncia de Isidro Fainé como presidente y vocal

del consejo de administración de CaixaBank, que

se hará efectiva hoy en consejo extraordinario,

constituye el primer paso de un proceso de su-

cesión planificada y ordenada que se completa con el nom-

bramiento de Jordi Gual –hasta ahora economista jefe

del banco– como nuevo presidente no ejecutivo de la en-

tidad. El traspaso de poderes deja a Fainé como presi-

dente de la Fundación Bancaria CaixaBank y de Criteria,

principales accionistas del banco.

La salida del que ha ejercido durante 17 años de forma

firme la dirección de la entidad y la entrada de su suce-

sor constituyen el cambio más relevante que respaldará

el consejo de CaixaBank, pero no el único. El órgano de

gobierno del banco aborda una revolución que incluye

la salida de otros dos consejeros con sillón en el banco

y en la fundación –Juan José López Burniol y María Te-

resa Bassons– y otros nombramientos que se harán efec-

tivos en los próximos meses. Todos esos movimientos son

consecuencia, por un lado, de la ley de cajas de ahorros

y fundaciones, y por otro, de las imposiciones que hace

un mes aprobó el BCE respecto a Criteria.

Fainé clausura así una larga y brillante etapa al frente

de CaixaBank, con el legado de haber convertido a la an-

tigua caja de ahorros catalana no solo en la única entidad

de estas características que ha salido reforzada del pro-

ceso de reordenación del sistema financiero, sino también

en el mayor banco por volumen de negocio de España.

Desde que Fainé tomó los mandos de La Caixa, en 1999,

esta ha protagonizado un proceso de expansión que le ha

permitido aumentar en 4,6 veces su tamaño y duplicar su

clientela hasta rozar los 14millones de usuarios. A ello hay

que sumar una activa y bien planificada política de com-

pras que incluye en elmercado nacional a entidades como

Caixa Girona, Banca Cívica, Banco de Valencia o el nego-

cio de Barclays Bank en España, y en el internacional la

preparación de una opa para controlar al portugués BPI.

En esa hoja de ruta desarrollada en los últimos años, des-

taca la salida a Bolsa del banco en julio de 2011.

Con esta radiografía a sus espaldas, el nuevo presidente,

Jordi Gual, afronta un profundo reto que comparte todo

el sector financiero español: culminar el proceso de trans-

formación de la banca hacia un modelo de servicios di-

gitales, apuesta en la que CaixaBank se ha embarcado con

todos sus recursos. Con el bagaje de haber superado la

difícil prueba que han supuesto los largos años de la cri-

sis y las duras exigencias de recapitalización impuestas

al sector financiero en toda Europa, la incógnita que resta

por despejar respecto a CaixaBank es únicamente cuál

será el papel que está llamado a jugar en el mapa ban-

cario español de los próximos años.
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l Mobile World Congress (MWC) de Barcelona

es unahistoria de éxito desde la primera edición,

en 2006, después de que la Ciudad Condal se

lo arrebatara a Cannes. Es el escaparate mun-

dial y punto de encuentro de la potente industriamóvil,

donde los grandes del sectormuestran almundo sus lo-

gros. Se trata de un “triunfo colectivo”, como señaló en

febrero la alcaldesa de Barcelona en la cita de este año,

la primera conAdaColau en la alcaldía. Y es exactamente

eso: un trabajo de todos. Ya en esas fechas, y ante lamag-

nífica convocatoria de 2016, llamábamos la atención

desde estas páginas en el sentido de que, más allá de

evocar bellas palabras, el verdadero éxito del MWC de

Barcelona está en su continuidad. Hoy es momento de

insistir en ello. El consorcio de fabricantes y operadoras

de telefoníamóvil GSMA, organizador y propietario del

evento, ha decidido celebrar una edición en San Fran-

cisco (EE UU) en septiembre de 2017. Barcelona tuvo la

exclusividadhasta 2015, cuando laGSMAabrió otroMWC

en verano en Shanghái. Este no tuvo gran impacto sobre

el éxito de Barcelona, pero a nadie se le escapa que la

competencia de San Francisco serámuy superior por su

entorno tecnológico, ymás porque los grandes anuncios

se hacen en un solo escenario. La unión, incluidas todas

las Administraciones, será básica para defender con fuer-

za el futuro del MWC de Barcelona.

Asegurar elMWC
deBarcelona

Director Ricardo de Querol 

Adjunto al Director José Antonio Vega

Subdirector Juan José Morodo

Director Gerente José Luis Gómez Mosquera
Operaciones Loreto Moreno
Marketing y Comunicación Judith Utrilla
Comercial Alberto Alcantarilla

Jefes de redacción Fernando Sanz y Nuño Rodrigo
Áreas Ángeles Gonzalo (Mercados y Finanzas), Rafaela Perea (Diseño), 
Cecilia Castelló (Digital), Marimar Jiménez (Empresas), Raquel Díaz Guijarro (Economía), 
Natalia Sanmartin (Opinión), Nuria Salobral (Edición fin de semana), 
Paz Álvarez (Directivos), Begoña Barba (Suplementos) y Bernardo de Miguel (Europa)

Depósito legal: M-7603-1978. Difusión controlada. 
Edita Estructura, Grupo de Estudios Económicos

H
an pasado ya unos cuantos

días (fin de semana inclui-

do, que siempre viene bien

para valorar el escenario

sin la presión de los mercados) desde

que la población británica votara por

la salida de su país de la Unión Euro-

pea. ¿Y ahora qué?

Utilizando las fases que ha men-

cionado recientemente el gobernador

del Banco de Francia, François Ville-

roy de Galhau, podríamos hablar de:

primero, combatir el shock financie-

ro; segundo, facilitar un divorcio or-

denado, y tercero, manejar el proyec-

to europeo.

Como ven, en Europa siempre

tenemos una estrategia prevista para

el futuro. De hecho, antes del refe-

réndum se repetía a nivel político

que no había un plan B en caso de

brexit. Y desde luego, los inversores

financieros tampoco lo anticipaban.

Esto contrasta con la norma no escri-

ta de que “los mercados siempre tie-

nen razón, con la información dispo-

nible”. Pero, ¿no mostraban los son-

deos una alta probabilidad de que

ocurriera? Al final, la sensación que

queda es que simplemente nadie

quería aceptar que esto podía

suceder.

Poco a poco vuelve la racionalidad

a los mercados financieros. Pero esto

no significa que haya desaparecido el

riesgo de nuevos conatos de inestabi-

lidad a corto plazo. Aunque espero

potenciales tensiones que podrían

ser combatidas si fuera preciso por

los bancos centrales bajo los planes

de contingencia existentes.

Los bancos centrales probablemen-

te tampoco esperaban el resultado

final del referéndum, aunque actua-

ron de forma profesional. No espe-

rarlo no significa no prepararse en

caso de errar. Aquí tienen otra máxi-

ma: las crisis ocurren porque no se

anticipan. Mejor en este caso preve-

nir una potencial crisis financiera

que sufrirla.

De hecho, desde el estallido de la

Gran Recesión, los bancos centrales

se han acostumbrado a combatir po-

tenciales shocks económicos, finan-

cieros y hasta políticos. Tienen expe-

riencia. La política monetaria expan-

siva se ha convertido en el remedio

adecuado para cualquier problema.

La sensación en este caso es que

todo cambia para quedarse igual,

gracias a que la estabilidad financie-

ra se ha convertido en un objetivo

implícito de la política monetaria.

Naturalmente, por el momento total-

mente compatible con los objetivos

explícitos en términos de inflación

(simétrica, por exceso y por defecto)

y crecimiento.

No, no voy a entrar aquí a delimi-

tar la segunda fase que mencionaba

Villeroy de Galhau. Por el momento,

solo debemos considerar que mien-

tras Reino Unido no abandone for-

malmente la Unión, “la ley europea

se seguirá aplicando a, y dentro del,

país... lo que conlleva derechos y

obligaciones”, según dijo el presiden-

te del Consejo Europeo, Donald Tusk.

Mientras, asimilado el shock, los lí-

deres europeos demandan que haya

un calendario estricto y acuerdos cla-

ros. Pero todo ello mientras “se ase-

guran las fronteras, se fortalece la

economía y se crea empleo”, en pala-

bras de Angela Merkel. Este último

mensaje me parece especialmente

importante, por ser la canciller ale-

mana y también porque coincide con

una demanda clara precisamente

desde los bancos centrales. Me refie-

ro a la necesidad de alinear la políti-

ca económica a nivel mundial, consi-

derando la monetaria y fiscal, al

mismo tiempo que se piden nuevas

medidas estructurales que aumenten

el crecimiento a medio y largo plazo.

¿Entraría aquí la tercera fase a la

que se refería el gobernador del

Banco de Francia? La Unión Europea

fue una decisión política, aunque

todos ya percibimos la dificultad que

conlleva su desarrollo en un entorno

de debilidad e incertidumbre econó-

mica.

Por último, el gobernador del

Banco de Inglaterra, Mark Carney,

señalaba el viernes pasado que la

banca de su país era resistente, bien

capitalizada y con elevada liquidez. Y

de hecho, es algo que hemos escu-

chado de forma similar a nivel inter-

nacional en los últimos días. Y como

prueba, han mostrado los resultados

de las pruebas de estrés y resistencia

que se realizan periódicamente.

Pruebas rigurosas especialmente en

Europa.

¿Por qué entonces la inestabilidad

del mercado se ha cebado especial-

mente en la banca? La banca es fun-

damental para el crecimiento y no

me cabe la menor duda de que la es-

tabilidad financiera a la que me refe-

ría antes incluye como un compo-

nente fundamental a las entidades fi-

nancieras. Es importante que no lo

olvidemos.
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